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			¡HOLA!
ME LLAMO MINA TROLINA, 
AUNQUE ALGUNOS 
ME LLAMAN MINA LÍOS…

			Vivo con mi familia trol en el fantástico Mundo Mágico. 

			A los troles nos encanta jugar en el barro, gastar bromas y hacer concursos para ver quién se tira el pedo más…, ejem, ya me entiendes.

			Pero yo soy una trol especial… ¡porque voy a la escuela de hadas! 

			Es verdad que allí todos se bañan cada día y prefieren el té al chocolate caliente, pero también saben ser divertidos cuando quieren, sobre todo Olivia, mi mejor amiga.

			¿TÚ TAMBIÉN TIENES 
UN AMIGO O UNA AMIGA ESPECIAL?

			Es esa persona con la que compartes tu merienda, con la que te inventas juegos nuevos y a la que le cuentas todos tus secretos. Pero los mejores amigos también se enfadan, como nos pasó una vez a Olivia y a mí. Fue el peor día de mi vida, pero acabó fenomenal porque hicimos las paces.

			¿Quieres saber lo que pasó? Pues siéntate cómodamente porque es una larga historia… ¡y también muy divertida!
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			—¡… y fueron superfelices y comieron perdices! 

			Olivia suspiró al leer la última frase del cuento. 

			—¿Verdad que las historias de amor son preciosísimas? —﻿añadió con una dulce mirada. 

			Yo encogí los hombros.

			—Yo prefiero las de miedo, o las de aventuras —﻿respondí mientras cogía otra galleta de chocolate. 

			Las había preparado la mamá de Olivia y estaban riquísimas, aunque no tanto como las especiales rompemuelas de la abuela, ¡esas son insuperables!

			—¿Te apetece jugar a algo? —﻿me preguntó Olivia tras cerrar el libro de cuentos, y se puso a buscar inspiración mirando por el cuarto de color violeta con cortinas brillantes. 

			[image: ]

			Era la primera vez que yo iba a su casa, y me pareció superbonita.
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			Su habitación era ideal, con muchísimos muñecos, aunque yo prefiero mil veces la decoración color verde moco de mi cuarto. 

			—¿Y si jugamos al hospital de animales? —﻿propuse, cogiendo un unicornio de peluche.

			De mayor, Olivia quiere ser veterinaria, y está empezando a practicar con sus muñecos. ¡Sus padres le regalaron un fonendoscopio de juguete por su cumpleaños! 

			Lo cogió rápidamente, se lo colgó y empezó a hacer como si fuera una veterinaria de verdad.

			—Tú serás la enfermera —﻿me dijo, y empezó a reconocer al unicornio﻿—. A ver: la crin está reluciente, las pezuñas están perfectas y las alas parecen bastante fuertes. ¿De qué se queja el paciente? 
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			Olivia me pasó una hoja en blanco y yo fingí leer muy concentrada:

			—Mmm…, aquí dice que le duele la barriga. ¡Ya lo tengo! Fijo que se ha dado un atracón de chuches…

			Pero mi amiga no parecía muy convencida y señaló un punto de la hoja en blanco:

			—No, mira: aquí pone «pecho», no «barriga». Creo que se trata de un corazón roto, ¡pobrecito…! Seguro que se ha peleado con su novia.

			—¿Un corazón roto? —﻿repetí, confundida﻿—. ¿Y cómo se cura eso?

			—¡Debemos convencerlo para que haga las paces con su novia!

			—Pues yo creo que tiene un simple dolor de tripa. 

			Entonces señalé los muñecos que asomaban de la cesta de juguetes.

			—¿Y si nos inventamos una historia con ellos?

			A Olivia le encantó la idea y sacamos todos los muñecos de la cesta.

			—Vamos a representar la boda de unos príncipes —﻿decidió mi amiga﻿—. Serán los más buenos y guapos del mundo, y por fin cumplirán su sueño de amor…

			—¡Hasta que llegue un dragón para incendiar su castillo! —﻿exclamé, haciendo volar un dinosaurio de peluche sobre los otros muñecos.

			Mis rugidos de dragón despertaron a Perla, la gatita de Olivia, que me lanzó un bufido y se fue a buscar otro rincón para seguir durmiendo a sus anchas.
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			—¡Pero así la boda será un desastre! —﻿gimió Olivia, mirando preocupada al dragón.

			—Mejor. Las bodas son un rollazo —﻿respondí.

			—¿Estás de broma? ¡Las bodas son maravillosas, mágicas, fabulosas! —﻿suspiró mi amiga﻿—. ¡Cuando sea mayor tendré la más bonita de todas! ¿No te gustaría enamorarte?
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			Yo hice una mueca.

			—Antes que eso, ¡prefiero mil veces cortarme las uñas de los pies!

			Olivia me miró sorprendida.

			—Entonces, ¿no te gusta Gildor?
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			Intenté disimular haciendo que me enfadaba, pero noté que me había puesto coloradísima.

			—¿Y por qué me tendría que gustar Gildor?

			—Porque en el Gran Baile de Primavera parecías muy feliz bailando con él.

			Solo de pensarlo me puse aún más roja. 

			Aunque soy una trol, estudio en la escuela de hadas, y hace poco asistí a una de sus fiestas más especiales: el Gran Baile de Primavera.

			Las escuelas de los troles y de las hadas han decidido que tenemos que conocernos mejor para mejorar las relaciones entre nuestras dos especies, y por eso han hecho un intercambio de alumnos.

			Total, que en ese baile conocí a un elfo muy guapo y simpático que se llama Gildor, pero que por desgracia no vive en Mundo Mágico.

			—Bailamos un par de canciones, solo eso —﻿repliqué medio avergonzada﻿—. Gildor no me gusta para nada.

			—Pues si no te gusta…, ¿por qué os escribís cartitas? —﻿siguió chinchándome Olivia.

			—¡No nos escribimos cartitas! —﻿protesté, colorada como un pimiento.

			—Ah, ¿no? ¿Y eso qué es? 

			Olivia señaló la carta que asomaba por mi mochila, y antes de que yo pudiera reaccionar, se adelantó y la cogió con aire triunfal. 

			—¡Devuélvemela! —﻿le grité, corriendo tras ella.

			—Aquí dice «Para Mina, de parte de Gildor» —﻿leyó Olivia, saltando por encima de la cama para esquivarme﻿—. ¡Yo tenía razón! Estás enamoradísima de él, ¡admítelo!

			Empecé a perseguirla por toda la habitación… hasta que nos olvidamos de la carta y empezamos una lucha de almohadones entre carcajadas. 

			Su madre se asomó al cuarto y nos dijo:

			—Hey, pequeños terremotos, ¿qué tal si paráis la guerra de almohadas? Acabo de hornear más galletas de chocolate.
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			No tuvo que repetírnoslo: Olivia y yo salimos disparadas hacia la cocina para llenarnos la barriga. 

			¡Me encanta pasar las tardes con mi mejor amiga!
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			Unos días después, estaba a punto de quedarme dormida en clase, y todo por culpa de Trasto.

			Trasto es mi perro y puede hacer los sonidos de todos los animales del mundo, ¡aunque no sabe ladrar! Resulta que una vez hice magia para enseñarle a hablar, pero el truco no me salió muy bien… 

			La tarde anterior, por ejemplo, Trasto decidió hacer de lobo, se pasó tooooda la noche aullando a la luna llena… y no me dejó pegar ojo, claro.
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			Mientras yo intentaba disimular un bostezo, entró en clase Miss Floris, nuestra profe. 

			La acompañaba un chico hada al que nunca habíamos visto. Parecía de nuestra edad, aunque un poquito más alto, y tenía el pelo de un bonito color violeta.

			—Os presento a Rosauro, un nuevo alumno —﻿anunció Miss Floris﻿—. Se acaba de mudar a Mundo Mágico con su familia, así que os pido que os esforcéis para que se sienta como en casa.

			—¡Hola, Rosauro! —﻿saludamos todos a la vez.
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			Él sonrió tímidamente y nos dio las gracias antes de sentarse en un pupitre vacío. 

			Aprovechando el jaleo de la clase, saqué mi canica nueva para enseñársela a Olivia. Era una canica preciosa, llena de estrellitas que brillaban cuando rodaba.
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			—¡Eh, Olivia, mira mi canica nueva! ¿Olivia? ¡Olivia!

			Pero mi amiga ni me oyó. A lo mejor ella tampoco había dormido mucho esa noche… 

			Le tiré de la camiseta para que me hiciera caso.

			—¡Uauuuuu, qué maravilla! —﻿suspiró Olivia con una enorme sonrisa.

			—Si te gusta tanto, puedo regalártela —﻿le dije, orgullosa de mi canica.

			—¿Qué? ¡No! ¡Yo hablo de Rosauro! Es tan guapo y alto… ¿Y has visto su pelo? 
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			¡Por todas las ranas! ¡Olivia estaba patitiesa por un flechazo de amor! (no como el tío Trolón, que también se quedó patitieso, pero de un calambrazo mientras arreglaba una antena). 

			Mi amiga no le quitó ojo a Rosauro durante el resto de la clase.

			Y no fue la única…

			También la antipática de Gala se pasó todo el rato suspirando por él. 

			De pronto me empezaron a rugir muchísimo las tripas, y esta vez no era de hambre…, ¡sino porque aquello me olía a problemas!
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			La siguiente clase era de balonmano, ¡y en el balonmano de las hadas está permitido volar, yupiiii!
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			Yo no tengo alas porque soy una trol, pero cada vez que las necesito, Miss Floris hace que me aparezcan por arte de magia.
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			Antes de empezar el partido, la maestra nombró a Dafne y a Rosauro capitanes de los dos equipos.

			—Olivia, ¿quieres jugar en mi equipo? —﻿le preguntó Rosauro﻿—. Me han dicho que eres muy buena al balonmano.

			—¡Oh, sí, es una máquina! —﻿le confirmé yo.

			Olivia no dijo ni mu. 

			—¿Qué, te vienes a mi equipo? —﻿le insistió Rosauro.

			Pero ella seguía muda.
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			¡Qué raro! Vale que mi amiga es muy tímida, pero nunca la había visto así. ¡Parecía una estatua!
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			—Si quieres, yo jugaré en tu equipo, Rosauro —﻿saltó Gala﻿—. ¡Seguro que ganamos!

			Él le dijo que sí y se alejó con Gala pegada a sus talones.

			—¿Qué te pasa? —﻿le pregunté a Olivia﻿—. Creía que Rosauro te gustaba… 

			—¡Es que me he puesto supernerviosa! ¡No me salían las palabras! —﻿gimió mi amiga. 

			—No te preocupes, seguro que muy pronto podrás hablar con él —﻿la animé.

			Y la ocasión se presentó en la siguiente clase.

			Faltaba poco para el día del padre, y en la escuela estábamos preparando manualidades para nuestros papás. 

			Yo había decidido hacerle al mío un cuenco especial para picar ricos aperitivos de trol mientras ve algún campeonato de balón prisionero en la tele. 

			Y como al padre de Olivia le encanta lucir su melena de hada, mi amiga estaba haciéndole un peine superbrillante. 

			[image: ]

			—¡Tienes la nariz manchada de purpurina! —﻿le dije.

			—¡Y tú los dedos pringosos de pegamento! —﻿me respondió ella, y las dos nos echamos a reír.

			Al cabo de un ratito, Rosauro se acercó a nosotras.

			—Ejem, perdona, Olivia… —﻿le dijo﻿—. Se me ha acabado la purpurina. ¿Me prestas un poco? 

			Pero ella se había quedado petrificada otra vez.

			Le di un codacito y le susurré para que espabilase:

			—¡Hey, Olivia, contesta!

			Nada.

			¡Mi amiga había vuelto a quedarse sin palabras!

			—¿Necesitas purpurina, Rosauro? —﻿saltó Gala desde su sitio﻿—. ¡Yo tengo de un montón de colores!
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			En cuanto Rosauro se alejó, Olivia soltó un gran suspiro. ¡Parecía como si hubiera estado aguantando la respiración todo el rato! 

			—¡Qué desastre! —﻿gruñó﻿—. Si Rosauro está cerca… ¡me quedo sin habla! 

			—Tranquila, es el primer día —﻿intenté consolarla﻿—. Cuando pase un poco de tiempo te atreverás a hablar con él, ya lo verás.

			Olivia estuvo triste el resto del día, y la cosa empeoró cuando salimos de la escuela y vio a Gala y a Rosauro riendo juntos.
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			Me sentí fatal por ella…

			¡Tenía que ayudarla! 

			Olivia debía hablar con nuestro nuevo compañero costase lo que costase. Y mi plan se llamaría… ¡«misión Cupido»!
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			Corrí hacia mamá, que me esperaba en la puerta de la escuela, y le pregunté si podía invitar a un par de amigos a merendar a casa.

			—¡Claro que sí! —﻿respondió ella—, si sus padres están de acuerdo, por supuesto.

			La madre de Olivia dijo que no había problema, y el padre de Rosauro, que también había ido a buscarlo a la salida, se quedó encantado con la invitación.

			—¡Estoy feliz de ver que Rosauro ha hecho amigos el primer día de escuela!

			Los tres nos subimos al coche de mamá, pero en el trayecto solo hablé yo.

			A veces soy especialista en hablar por los codos…

			Para relajar un poquito el ambiente, les propuse jugar a «¿Dónde está?». 

			Es un
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